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La
demoettatiea

Mucho se viene hablando diariamente
lesde hace algun tiempo, de la llamada
íoncentración demócrática, que patroci-
lan el general López Domínguez, el de
os canarios, Romero Robledo, el eterno
jollo antequerano, y Canalejas. .

Echemos también nuestro parrafito so¬
bre el asunto, pues á nosotros, los repu¬
blicanos, tócanos más que á nadie no per-
ier de vista este movimiento en verdad
más ficticio que real, pero poco ó mucho,
movimiento al fin, no por lo que puede

porque dando este paso para el bien de la
pakia, separándose de la-Repùblic» y eolo-
cáudose al lado de la monarquía, signifi¬
carían que consideran á la primera incapaz
de poder hacer lo que la última haría.

Y entonces ¡ay de nosotros! ¡ay del
partido republicano!

Los mismos que en sus filas un tiem¬
po militaran, prestándole vigor y energía,
lo habrían llevado á la anulación, á la
nada.

Afortunadamente para todos, no hay
español, no hay un republicano, que no
esté convencido, absolutamente convencido
de que la causa de todos uuestros males,
el origen de todas nuestras desgracias no
es otro que la monarquía, y abrigamos la
seguridad de que no habrá nadie de verda
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evitarlo.

Incautos republicanos han prestado su
concurso á esa concentración movidos por
su patriotismo, por su ardiente deseo de
que pase de sar una mera ficción, unapa-

POR EQUIDAD
ción, sin considerar, alucinados por falsas
pero hermosas y que parecen sinceras pa¬
labras, que los que hoy procuran atraerse
á todos los hombres de buena voluntad,
como ellos dicen, son los mismos que tan¬
to han contribuido á nuestros desastres y

que no otra cosa quieren que continuar
en su machito y sostener al régimen que
con sus torpezas tanto ha hecho llorar con-
lagrimas de sangre á la desventurada na¬
ción que durante veinticinco años ha so¬
portado tantas y tantas humillaciones,
tantas y tantas afrentas de sus propios
hijos, sin tener en tan largo plazo ni un so¬
lo momento de virilidad para arrojar de sí
á tanto chupóptero como á costa suya ha
vivido, causando su completa ruina, con
virtiéndola de nación fuerte y poderosa,
en débil y miserable.

No ha muchos días, el general de los
canarios lo decia, en estas ó parecidas pa¬
labras: queremos la unión de todos los
elementos sanos para que, sacrificando en
aras de la patria sus ideales politices, ven¬
gan á ofrecer su apoyo á la monarquía pa¬
ra librar á la nació q de la ruina.

No puede decirse en menos palabras
ni de manera más clara el objeto que mue¬
ve à estos regeneradores de nuevo cuño.

Quieren en los demás el sacrificio de
sus ideales políticos pero no quieren sa¬
crificar los suyos; quieren que los republi¬
canos abandone 1 la lucha por la Repúbli¬
ca, pero no quieren ellos dejar sin su apo¬
yo á la monarquía, sino muy al contrario,
quieren que los primeros la apoyen para
deducir despues la consecuencia, de que
solo con la monarqoía es posible la regene¬
ración de España, toda vez que hasta sus
mismos enemigos, los que con más encar¬
nizamiento la combatieron, han acudido á
ella para lograrlo.

Y no estaría mal fundada esta conse¬

cuencia, sino que sería por el contrario
muy lógica, toda vez que si se diera este
caso, que tenemos la esperanza de no ver¬
lo, los republicanos que tal hicieraa lo di-
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¡Es mucha desgracia la desgracia de uues
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á interpretar sus sublimes misterios toma siem¬
pre el rábano por las hojas. Weyler, Martinez
Campos, Villaverde, Pidal, ¿quién sabe lo que
han dicho? Seguramente nada de lo que los in¬
discretos y mal avisados reporters se permitie¬
ron atribuirles.

Reconozcamos, no obstante, en descargo á
esos ialaces noticieros, que las declaraciones
puestas por ellos en boca de las divinidades del
Olimpo politico, si no son las que hicieron son
seguramente las que debieron hacer. Sirva de
ejemplo Villaverde. El no dijo, ¡qué habla de
ddclrl que los conciertos económicos con las
Provincias Vascongadas y Navarra, comq cele¬
brados antes de nuestros desastres y en circuns¬
tancias muy distintas de las actuales, debían
estar sujetos á rectificación. Pero de que debió
decirlo asi, á nadie de que no sea navarro ó
vascongado ie puede caber duda alguna.

Hombre de letra, y no de espíritu, mal podía
Villaverde desconocer que existe coa lás Vas¬
congadas un concierto económico; que ha de
subsistir sin alteración hasta 1906, y con Nava¬
rra una ley paccionada, que se dictó en 1841,
para hasta la consumación de los siglos. Nava¬
rra y las Vascongadas acudirán, si quieren, con
sus larguezas para socorrer las miserias de su
aliada España; pero el conlribuyente vasconga¬
do y navarro no se halla sometido á otras leye
fiscales, sino á aquellas que ha tenido á bien
aceptar por la eficacia de su libérrimo albedrio.

Esto de las leyes paccionadas constituye un
singular engendro jurídico que se parece de¬
masiado á una paradoja. El concepto de ley
implica el ejercicio de la soberanía, la existen¬
cia de alguien que manda y alguien que obe
dec. El concepto de pacto supone la coexis¬
tencia de dos voluntades del lodo autónomas é
independientes que coinciden en un designio
común. Donde hay ley no hay pacto; donde hay
pacto no hay ley. Entidades que contratan con
el Estado como de igual á igual no son provin¬
cias, sino Estados independientes. Puede un
Estado llevar hasta los últimos limites de lo po¬
sible la forma federativa, pero jamás reconoce¬
rá; so pena de disolverse, la capacidad de una
de sus partes para contratar con él como podria
contratar una nación extranjera. Semejante
contrato arguye la ruptura prèvia de todo vin¬
culo nacional.

¡Cuán engañosas son las apariencias! ¡Cuán¬
to no se ha declarado, á nombre de la unidad
nacional, contra el federalismo pmarffâllinol
¡Cuánta sangre se ha derramado, cuántos crí¬
menes se han cometido por el fanatismo y la
barbarie á titulo de defensores de la integridad
de la patrial Pues no habla tal unidad, ni tal
integridad, ni tal patria. Habla un Estado con¬
federado, no siquiera federal, que es piuy otra
cosa, un Estado confederado hispano-vasco-na¬

chos que los que ligan entre si al Massachussets
y alEeniucky. ¡Hermosa integridad la nuestra,
mermada al S jr por la usurpacióíi de Gibral¬
tar, rota ai Oeste por la segregaç^u de Portu¬
gal y quebrantada al Norte pos^^xistencia de
una Vasconia y una Navarra independientes!

Tal es el hecho, y contra el hecho no hay
declaraciones que valgan. La unidad nacional
está por hacer; no es ahora la ocasión de ha¬
cerla. No se halla España en situación de em¬
prender la conquista de Navarra y las Vascon¬
gadas. Si el contribuyente vascongado ó nava¬
rro, más venturoso que los demás, tiene res¬
guardado el bolsillo contra las rapacidades fisca¬
les por contratos bilaterales ò leyes pacoiona-
das,buena prole haga. Acuda, si lo tiene á bien,
con una limosnita de contribución para soco¬
rrer la miseria de sus vecinos los españoles.
Guárdese lo suyo, conteste con un «Dios le
ampare» á las solicitaciones de la España men¬
dicante. Pero, por houor à la verdad, que no
se hable mientras sigan así las cosas, de una
España, una é indisoluble, cuyo territorio se
extiende desde las columnas de Hércules tiasta
las cumbres del Herine.

Si esas reglones privilegiadas quieren fun-
dsr sus generosidades en un principio de equi'
dad les bastará tener en cuenta el hecho si¬
guiente: Dos largas y sangrientos guerras di¬
násticas ha sostenido España en lo que va de
siglo. A ellas se debe en buena parle nuestra
ruina. De ambas rebeliones han sido las Vas-
bongadas y Navarra el foco, el corazón y el
brazo. Imeginemos idealmente eliminadas es¬
tas provincias del mapa de España en 1833» y
la situación del resto de los españoles serla
hoy muy distinta. Que esas regiones, causantes
en un 50 por 100 al menos de nuestra desespe¬
rada situación financiera, se resistan á contri¬
buir con su óbolo el aumento de las cargas
públicas no es equitativo. No está bien hacer
la guerra para que los otros la paguen. Porque
no hay que olvidar que lo que el contribuyen¬
te vascongado ó navarro se niegue á satisfacer
.0 habremos de .satisfacer los demás.

Tristes recuerdos estos para evocados sin
necesidad. Hay que evocarlos, sin embargo,
cuando es justo é indispensable, no para reavi¬
var viejas discordias ó despertar odios dormi¬
dos, sino para someter al criterio de esas pro¬
vincias, por tantos otros títulos dignas de ad¬
miración, el caso de conciencia que ahora les
suscita la historia.

ALFREDO CALDERON.

ESPAÑOLA
CIRCXJi:,AR

De la frecuente y fraternal comunicación en
que convienen varios elementos jóvenes del
republicanismo de Barcelona y su llano; del
tristisirao espectáculo que les ofrece una Pa¬
tria empobrecida y desangrada por la criminal
tristeza de los Gobiernos monárquicos, que, en
holocausto del régimen, no han vacilado en
sacrificar hasta el bon r de la Nación, coro¬
nando su nefasta obra con el entronizamiento
de una reacción descarada y provocadora, ver¬
güenza postrera á que se nos somete en el pe¬
núltimo año del siglo de las luces; del escaso
interés con que parece se acoje por ios elemen¬
tos democráticos toda noble tentativa de con¬

cordia, esterilizándose cjalquier esfuerzo al
bochornoso empuje de añejas y hoy antipatrió-
cas rivalidades, mantenidas y consentidas no
sabemos si por los de arriba ó por los de abajo,
por los directores ó por los dirigido», quizá por
unos y otros; de la in certidumbre y desconfian¬
za en que viveu los jefes, no sabiendo si real¬
mente en el pueblo existe decisión para mover¬
se, cuando crean llegado el momento de decirle
como Jesús á Lázaro «Levántate y anda»; del
recelo, algunas veces justificado, en que el
pueblo se agita por sospechar en la inutilidad
del sacrificio el día en que este se le exija, de
la contemplación serena é imparcial exámende
esta série de hechos desconsoladores, nació el
convencimiento de que es urgente hacer algo
que, al par que procure sellar de una vez para

todas las fuerzas republicanas, derríuestre al
país, de una manera indubitable, que la in¬
mensa mayoría de la juventud española siente,
ama y desea la Libertad encarnada en la Repú¬
blica y que para alcanzar la una é implantar y
conservar la otra está dispuesta á todos los sa¬
crificios.

Y lo que ha pensado hacer la Juventud Re¬
publicana de Barcelona y su llano, es convocar
à toda la de España para la celebración de una
asamblea en la que se hallen representadas to¬
das las tendencias que bajo la hermosa égida
de la República se cobijan y en la que se en-
terioricen vigorosas iniciativas de la gente
nueva.

A este efecto se ha nombrado á la Comisión
que suscribe, la cual debe dar cima á la rea¬
lización del pensamiento.

Y esta Comisión, al cumplimentar la hon¬
rosa tarea que se Ies confiara, entiende que
es su deber, interpretando así fielmente el ín¬
timo pensar de los iniciadores de la Asamblea,
hacer algunas declaraciones claras, concretas
y precisas, que juzga necesarias para el buén
fin de la idea que persigue.

Declara solemnemeute esta Comisión que
los iniciadores de la proyectada Asamblea de la
Juventud Republicana española, no abrigan el
propósito de que ésta se çonvierta en un nuevo
partido, pues no tendrá otro programa que este:
Unión, Revolución y República; que á los ini¬
ciadores no los mueve ninguna ambición, pues
no pretenden puestos de ninguna clase, más
que los de peligro; que no quieren ser redento¬
res ni mucho menos méntores de los elementos

lazo de unión entre todos los partidos; por últi¬
mo, que igualmente respetables les son todos
los jefes de las actuales agrupaciones y que solo
simpatías, veneración y respeto Ies merecen
cuantos desde luengos años han trabajado sin¬
ceramente y sin descanso por el afianzamiento
en España de la Libertad y la Democracia.

Hechas estas manifestaciones con entera
lealtad y sin reservas de ninguna especie, no
desconfia la Comisión que suscribe, por ser su
propósito desinteresado y noble, obtener el apo¬
yo decidido y entusiasla de los antiguos y vie¬
jos republicanos para esta obra que, acaso sea
la piedra fundamental en que descanse el edi¬
ficio de la Unión republicana, que es la salva¬
ción de la Pàtria y la prenda más segura de su
regeneración.

«Jóvenes Republicanos»: no os mostréis sor¬
dos á la voz del deber, que os manda no ante¬
pongáis lo secundario ô lo primordial, la forma
à la esencia. Prescindid por un instante de los
ideales exclusivi.Has de partido para no pensar
en otra cosa más que en la República, que es
la forma de Gobierno más popular, más justa,
más acorde con las ideas de Humanidad, Civi¬
lización y Progreso, aquella dentro de la cual
caben todas las tendencias, todas las aspira¬
ciones é intereses legítimos, la única que tiene
medios de restañar las heridas de la Patria es¬

pañola, devolviéndole la calma y la tranquili¬
dad mediante la implantación sincera de los
eternos principios de Moralidad y Justicia. Re¬
flexionad que la Patria Egonizante necesita que
sus hijos todos despierten de la pasividad é in¬
diferencia en que viven y la Juventud Republi¬
cana no puede desoír los lastimeros ayes de
aquella, que todo lo espera de la indispensable
unión de los republicanos. Dé la Juventud Re¬
publicana el ejemplo y merecerá bien de la
Historia y el aplauso de sus correligionarios.

Venid, pues, á la Asamblea y en ella, sin
perjuicio de otros acuerdos que puedan adop¬
tarse, proclamaremos de una manera solemne
la «Unión de la Juventud Republicana Españo¬
la», «sin distinción de matices.»

Al objeto de que á la proyectada Asamblea
concurra el mayor número posible de Delega¬
dos, esta Comisión se permite señalar la conve-

i niencia de que en cada localidad, en cada Gen-
I tro Republicano, si es posible, se agrupen y

I constituyan los jóvenes, sin que por esto resten
fuerzas á las entidades ó agrupaciones de las
cuales forman parte y designen al que en su
represeutación deba asistir á la referida Asam¬
blea.

BASES PARA LA CONSTITUCION DE LA
ASAMBLEA

1.° La Asamblea se compondrà de los De¬
legados que designe la Juventud Republicana
de cada uno de los Centros, Casinos, ó Socieda-



EL IDEAL
2.* La Juventud Republicana de cada or¬

ganismo, ó de cada localidad donde éstos no
existan, no podrá designar más que un Dele¬
gado, de cuyo nombramiento dará cuenta á
esta Comisión, sin perjuicio de entregar al in¬
teresado el acta de su designación, á fin de que
pueda presentarla á la Asamblea el dia que
ésta se constituya.

3.° A los individuos que forman parte de la
Comisión organizadora se les considerará como
Delegados natos de la Asamblea.

4." Esta tendrá lugar en Barcelona el do¬
mingo, dia 24 del presente Septiembre, á las 10
de la mañana.

Notas.—Se suplica á las Sociedades que, por
cualquier causa, no puedan enviar Delegado á
la Asamblea, remitan su adhesión á la misma.

Toda la correspondencia debe dirigirse al
Secretario de la Comisión: Calle Tallers, 16,
principal Barcelona.—(Centro de Unión Repu¬
blicana.)

Barcelona 25 de Agosto 1899.
El Presidente Mamel Cherizola, Secre'ario

del Centro de Unión Republicana de la calle de
Tallers, Barcelona.—Vice Presidente Domingo
Torras, Presidente de la Juventud Federal de
Sabadell.—Vocales, José Verdaque, Presidente
de la Juventud de Fusión Republicana de la
exvilla de Gtacm.—Miguel Comas, Tesorero de
la Juventud Federal de Sabadell.— Domingo
Roig Secretario de la Fusión Republicana de la
exviila de Gracia.—Antonio Bertrán, Presiden -

le del Centro de Unión Republicana del T.° Oto.
de Barcelona.—/«awó'fl'óíiííeZ?, Tesorero del Cen¬
tro de Unión Republicana del expueblo de San
Martín de Provensals.—José MJ Oallogo, Secre¬
tario del Centro de Unión Republicana del Dere¬
cha del Ensache de Barcelona.— José Masachs,
Vice- Presidente de la Juventud Federal de Sa¬
badell. Juan Font, del Centro Republicano de
San Vicente de Junqueras.—Secretario, ioa
quin Sampere.
¡jViva la unión de la Juventud

Republicana español<a¡¡

LOS PROYECTOS
— DE —

PRES0P1IESTÛS PÂRA 1899-900
(1)

Hemos de suspender la crítica de los pro¬
yectos ministeriales para salimos del camino
de las negaciones y entrar en el de las afir
madones, probando al Ministro de Hacien-

bien con muchísimas economías, que éstas
se imponen, no desorganizan los servicios,
sino que los simplifican y normalizan, y que
es preciso seguir vida nueva y adoptar mol¬
des nuevos para ocupar un sitio que ahora
no se nos concede, en el concierto europeo.

Muy fácil es censurar la obra agena; muy
difícil poner en frente otra mejor.

Pero como la acción de administrar no re¬

quiere otra ciencia que el buen deseo, vamos
á probar, puesto que es la preocupación del
día, como, sin ser eminencias, ni siquiera
medianías, confeccionamos un proyecto de
presupuestos en armonía con los servicios y
las necesidades de España.

Allá vá nuestro grano de arena.
* *

Empezaremos por los
GASTOS

Dejamos la Casa Real tal como estaba en
898-99, cuyo presupuesto tomamos por base,
íceptando el donativo ofrecido de un millón,
y tenemos la economia de 2.000.000 pesetas.
El personal de las oficinas de los cuerpos co-

egisladores puede refundirse en ei de una, su-
irimiendo el del Congreso y dejando el del
ienado, que perfectamente puede prestar el
servicio, obteniéndose una economía de
09.750 pesetas.
El material, dado á subasta de una sola vez

lara la oficina dé ambas cámaras, puede re-
lucirse muy bien à 200.000 pesetas, obtenlén-
iose una economía de 604 205 pesetas.
De las cargas de justicia rebajamos la par

ida para condonaciones y las de obligaciones
>trasadas, economizando 605 205'86 pesetas.

Clases pasivas-, pueden rebajarse las pen-
liones remuneratorias, exclaustrados, legio-
les extrangeras, convenidos de Vergara, me¬
adas de supervivencia y pensiones de se-
nestres, que importan 495.730 pesetas.
Y haciendo una revisión justísima de las

lemás no enumeradas para coiocar los útiles
tara el trabajo, dejar sin efecto las mal con-
edidas y seguir pagando las extrictamen-
e justas, es presumible una economía de
0.000.000 pesetas.
Quedando aun 41.254 000 pesetas para tal

In, que ya se verá despues cómo también
esaparecerán, si se quiere.
Presidencia del Consejo de Ministros. Dejando

il sueldo del Presidente como el de los de-
nás Ministros, tendremos una economía de
5.0(K) pesetas.
Suprimiendo la actual nomenclatura del

«presado Centro y cambiándola de manera
decuada, ó sea creando dos plazas de jefe
.e negociado, con 6000 pesetas; dos auxilia-
es á 2500, un Jefe encargado del Registro y

firma con 3000, cuatro escribientes á 2000 y
tras porteros à 1.500, que es todo lo necesa¬
rio, se ahorrarán 30.750 pesetas.

Suprimiendo los capitales 2.° y 3." que se
refieren á material, mobiliario, etc., se aho¬
rrarían 80.000 pesetas.

Luego se verá,como todo esto es lo único
razonable.

Con la supresión, que se impone, del Con¬
sejo de Estado y Tribunal de lo Contencioso
Administrativo, se obtendría economías por
1513.716'64 pesetas.

Ministerio de Estado. Supresión de la Sub¬
secretaría 51.500 pesetas. Supresión de la Sec¬
ción de política 56.000 pesetas. Supresión de
la Sección de Contabilidad, Obra pía y Agen¬
cia de preces á Roma 33.500 pesetas. Supre¬
sión de la Sección de protocolo, etc. etc., de¬
jándola solo en Registro é Interpretación de
lenguas, con un jefe de Negociado á 5000 pe¬
setas y dos escribientes á 2000, quedaría de
ahorro 37.000 pesetas.

Suprimida la Sección de Comercio, que
pasaría á Fomento 41.000 pesetas. Suprimidos
los negociados de los artículos 3." y 4.® por
unión al de Registro é interpretación de len¬
guas y al del Archivo general de España, de
que luego se hará mención, ahorráñse 69.000
pesetas.

Las indicadas supresiones, llevan anexas
las de la Sección de Obra pía de Jerusalen y
Agencia de preces à Roma, Ordenes, Cancille¬
ría, Interpretación de lenguas. Correos de ga¬
binete, y parle de porteros, pues en lugar de
27 se dejarían cuatro á 1.500 pesetas, y se
ahorrarían 103.500 pesetas. Se suprimiría la
consignación de material, ahorrándose 73.767
pesetas.

Representación de España en Asunción, Ber¬

ges.»

lln, Berna, Bruselas, Buenos Aires, El Cairo,

EL SOLDADO

á la barra para desde esta responder ante el
tribunal del pueblo de haber mal gastado miles
de millones de pesetas, dejando morir á los sol¬
dados de hambre én frente del enemigo; de no
librar á los ocho ó diez mil prisioneros de los
tagalos, víctimas del odio que Aguinaldo y sws
secuaces sienten contra el General cristiano y
los frailes; de haber sido la causa de que dos
escuadras .se hayan perdido por completo, pe¬
reciendo con ellas centenares de infelices sol¬
dados; de haberse rendido dos cientos mil hom¬
bres armados con armamento moderno, ante
un puñado de soldados bisoños yanques, sin
historia militar; de haber entregado, sin defen¬
derlos, unos territorios fértiles capaces de man¬
tener 100 millones de habitantes; y por último,
de habernos engañado diciendo que los filipi¬
nos eran una especie de mont s salvajes y que,
por lo tanto, no podían ser tratados como
hombres civilizados; y ahora resulta que estos
monos salvajes tienen un Aguinaldo que vale
mas que muchos de nuestros generalas y que
hace un año están plantando cara y, h isla ven¬
cen á los que han vencido á los ejércitos espa¬
ñoles de mar y tierra.

Siempre que los gobiernos se han dejado
cegar por las glorias del poder, el soldado ciu¬
dadano les salió al encuentro para hacerles
comprender su error.

Y si de los ciudadanos soldados no sale pron¬
to un Riego, un O'Donnell, ó un Prim,que corte,
aún mas que éstos, por lo sano, las naciones
vivas, no dejarán del león ni el rabo, y de los
castillos ni una piedra.

Con que, ciudadano-Soldado, no olvides que
según tu propia Obligación militar, eres ajoo
yo y sosten de las leyes que hacen feliz á tu Pa¬
tria, y el escudo de ésta contra la violencia, é in¬
justicia de sus enemigos.—I..

Caracas, Centro América, Conslantinopla,
Guatemala, El Haya, Lima, Lisboa, Londres,
México, Montevideo, Paris, Pekín, Rio Janei¬
ro, Roma (Corte y Santa Sede) Rusia, Sania
Fé, Santiago, Stokolmo, Sucre, Tánger, To¬
kio, Viena, Washington y Andorra; á 10.000
pe.setas cada uno, escepto el último que per¬
cibiría 1000, importarían 291.000 pesetas; aho¬
ra suman 1.302.200, de modo que el ahorro
seria de 1.011.200 pesetas, solo en el personal
de representantes.

Los Secretarios y personal de las embaja
das, importan 501.900 pesetas, de modo que
dejando 24 Secretarios para donde se necesi
táran, á cinco mil pesetas uno, se ahorrarían
381^900j)esetas.Los gastos de representación del Cuerpo
consular (del cual nos ocuparemos con de¬
tención) importan la enorme suma de 455.675
pesetas; de modo que suprimiéndolos desde
luego, con más los que prestaban servicio
desde Filipinas, que importaban 112.000 pese¬
tas, tenemos, en junto, una economía de
567.675 pesetas.

Ahora bien; aumentando cuatro cónsules
para Filipinas, uno para Puerto Rico y cuatro
para la isla de Cuba á 7000 pesetas de sueldo,
unos con otros, tendríamos, de momento,
atendidos los intereses comerciales en estos

puntos con un gasto 63.000 pesetas y desti¬
nando 100.0(X) pesetas à socorros de nuestros
nacionales que pudieran necesitarse, (gasto
ampliable) prèvia justificación en cuentas,
aún nos resultaría un ahorro de 406.675 pe¬
setas.

La consignación para material de todos
los consulados asciende á 419.700 pesetas fi¬
gurándose en el detalle como gastos ordina¬
rios de cada consulado. Como los de mate¬
rial ya sabemos cuales son, creemos estar en
lo firme al entender que, por ahora, pueden
red ucirse á la mitad y pagarse á los cónsules
como gratificación para material, sin cuidar¬
nos de que gasten más ó menos, pues si so¬
bra pueden quedárselo y si falta suplirlo de
su bolsillo, seguros de que ninguno lo recha¬
zará, y aún obtendremos una economía de
209.8-50 pesetas.

F. Serret.

{Continuará.)

En ioí? primeros manuales en que se publi¬
caron las Reales Ordenanzas de Cárlos 111 y de
los que casualmente llegó un ejemplar á nues¬
tras manos, encuéntranse la pregunta y res¬
puesta siguientes:

«P. Qué es el Soldado?
R. El Soldado es un ciudadano que protege

á ios demás,asegurándoles la tranquila po.sesiòn
de sus bienes, es el apoyo, y sostén de las leyes
que hacen teliz á su Patria, y el escudo de esta
contra la violencia, é injusticia de sus enemi-

(1) Publicamos este articuló por deferencia á su autor, pero
» » * » «1 ry\ítiirv\A UOVf

Esta definición del soldado es hermosísima,
y hoy mas que nunca seria muy conveniente
que todos los individuos del Ejército, sin dis¬
tinción de clases, la conocieran y aprendieran;
pues así el soldado ciudadano, recordarla que
tiene el deber de proteger á los demás, asegu¬
rándola la tranquila posesión de los bienes, el
apoyo, y sostén de las leyes que hacen feliz á su
Patria, y el escudo de ésta contra la violencia é
injusticia de sus enemigos. Con estose lograrla
que los que nos han empobrecido y deshonrado

iU mm ú LOS Fiosi

guntar; ¿Tfene derecho á dirigir los .destinos dr
la sociedad española un partido co't.cuesto de
los elemaAtss más incultos y atrafa&s que este
encierra, oa partido que representa solo la bar
baríe medioeval, que no tiene ni ha-tenido eo
sus filas-uitá sola eslinencia de priiher órden
jj^nyaa 'masas se rercl^taA .éntra lo más inepto
y esta nación! '

Es una ley natura', y por consiguiente in¬
violable, que las sociedades estén dirigidas por
el elemento inteligente, como en el individuo
humano dirige todos los movimientos la cabeza,
no ios piés.

Contra esta ley, como centra otras, se ha
levantado en distintas ocasiones el partido car
lista, compuesto de todo el sedimienlo de igno¬
rancia, atraso, vulgaridad é inconciencia, que
queda siempre en el íondo de las sociedades
liuma nia% -aíia4a#-má«u-a4alanjadas,,y .coo-piast
yor motivo en la española.

¿Cuáles son los componentes que integran
el carlismo?

Un partido se compone de ideas y de hom-
. bres. Si atendemos à las ideas, el carlismó es
un producto de aquellos siglos medioevales en

que estaba como suspendida la facultad de pen-

^ sar por el triunfo universal de la barbarie, que
sepultó, à manera de diluvio, los monumentos
de la antigua civilización. Ei capricho de cual¬
quier monge ó sacerdote fanático se convertía
en ley, en verdad inconcusa, que pasaba, indis-

^ cutibieé indiseutida,á las generaciones futuras.
Este contingente de afirmaciones sin prueba

'
constituye ei caudal de las ideas carlistas.

! Si pasamos á los hombres, no valen más que
! las ideas.

¿Qué hombre " 6 genio, que sabio de primer
órden han tenido los carlistas en lo que va de
siglo? Raimes, Donoso Cortés, Ceferino Gonza¬
lez, lo más florido del ultramontanismo español,
ninguno de ellos ha sido carlista. ¿Los miem¬
bros del clero que Je alguna manera se han
distinguido entre los Je su clase, como puede
comprobarlo cada uno en el circulo de sus re¬
laciones y conocimientos? ¿Lo han sido ó lo son

siquiera los laicos distinguidos que hacen pro¬
fesión de caló'icos?

Mucho menos. Hasta el año 68 no se dió el
solo caso de un hombre insigne en política en
1 leratura, en artes ó en ciencias que ilisintiera
públicamente de la religión tradicional. Pues
bien; entre esa numerosa pléyade de eminen¬
cias que llenan el primer período revoluciona¬
rio ¿se puede citar uno solo que fuera carlista?

Durante el último período de la revolución,
la del 68, hemos visto á don Cándido Nocedal,
Aparici, Manteroia, romper algunas lanzas en
favor del ca-lismo, y aun con significativas in¬
termitencias.

Fijándonos ahora en la masa social, obser
varemos que el carlismo solo puede vivir y me¬
drar en nuestras comarcas más atrasadas en

un medio ambiente de rutfea y semi-embrute-
cimiento inteleclual, allí, en fin, donde no ha
llegado un solo royo de la moderna civilización.
La gente rural, los analfabetos, las inteligencias
apagadas y refractarias á la luz, que vegetan Û
veces en el fondo mismo de las grandes ciuda
des; he aquí el contingente de que puede dis¬
poner el carlismo.

Y ni aún eso. Si no fuera por la influencia
de la mujer, que en España se presta tantas
veces á servir de instrumento inconsciente á los

que se han apoderado de su conciencia, ni aun
esas capas ínfimas de la masa social estarían á
merced del carlismo. Puede asegurarse que lo
do indivjduo de esta nefanda secta obra por
inspiración y bajo el impulso de una mujer,
que es á su vez victima Je una educación de-
ficlenlísima.

Hecho sucinlamenle ei análisis. Como si di-

La dirección del mundo corresponde á la
inteligencia. La asumió el clero, cuando era la
única clase medianamente ilustrada en medio
de otras sumidas en la barbarie. Surgieron des
pués 1» oiencia I4ic», la íUosofia láica, la polf
tica láica; el comercio, la industria, las artes,
ios invenloi^, la vida nueva, y entonces el por¬
venir " perteneció á los sabios, á los filósofos, á
los artistas, à loa industriales, á los inven¬
tores, que son los que representan hoy el pro¬
greso y la dignidad humana. Aun los hombres
religiosos pueden pasarse sin el concurso del
clero, después de la invención de la imprenta
por Gutemberg.

GpnoluyaBa 8, pues, que los carlistas están
desqríeàlados, que ignoran donde está el cen¬
tro de gravedad de fas modernas sociedades, y,
sobre todo, que no podrán gobernar jamás,
porqué ios pueblos han de ser dirigidos por los
hombres y las ciases mbá inteligentes; por la
cabeza y nó por los piés.

Paréntesis literarios
Convidado á la boda

Aquella mañana... (una espléndida mañana
de Mayo) acababa Eduardo de echarse al hom¬
bro la escopeta, dispuestóá hacer su cuotidiana
excursión cinegética, cuando entró precipita¬
damente en el cuarto su prima Amparito, y de^
buenas á primeras le disparó las siguientes pa¬
labras:

—¿Sabes que me caso?
—¡Diablo, qué noticia! El jóven cazador se

quedó como alelado... Pero ¡qué! si Amparito
era una chiquilla; por su cuenta tendría así;
como uaos quince años... Pero no; ahora recor¬
daba Eduardo que la semana anterior le habla
dicho su tía: «Amparito cumplirá muy pronto;
diez y ocho...» Dé todas maneras... ¡casarse tan
jovencilla! ¡Y qué alegremente vino á darle el
notición!

—¿Qué te sucede? ¿Te has quedado tonto?
dijo ella echándose á reir al verle tan suspenso

—Pero ven acá, muñeca—contestó Eduardo;
dejando el arma en un rincón.—¿Qué es eso

èm eïlàéví^^ IQSTSB esY
—¡Pues me gusta el interrogatorio... y mai

aún tu exlrañezal Es decir que porque su seño¬
ría, desde hace dos meses que está con nosotros
en el campo, no piensa más que en irse de
caza, montar la yegüila alazana, ser un caba¬
llero particular que solo se le ve á las horas de
comer... y que por lo tanto no sabe, ni le im¬
porta , una palabra de lo que le sucede á su
prima... tiene ahora derecho á admirarse
hasta á llamarme muñeca... ¡Esto último no te
lo perdonó! ¡Muñeca yo, que seré muy pronto
una señora casada I

—Pero el novio...
—¿No le conoces? ¡Es claro! Pues mira, buen

madrugón se ha dado boy el pobre para venir ¿
pedir mi mano á papá.. Por fortuna, todo que
dé arreglado... Con que ya lo sabes: dentro de
quince días me caso, y estás convidado á la
boda... Y ahora, ya puedes largarte á cazar

Y haciendo un gracioso saludo con la mano
salió Amparito de la estancia.

A Eduardo se le habían quitado las ganas
de cazar... ¡Vaya, que la noticia le sorprendió
de veras! ¡Cosa rara! Hasta aquél preciso mo
mento no echó de ver que su prima era una
muchacha encantadora, de facción s angelica¬
les, ojos hermosísimos, cuerpo gentil... y un
fondo moral muy en armonía con lab perfeccio¬
nes físicas. Pero él la habia considerado siem¬
pre como... ¡eso! como una muñeca...

Y aun Ignoraba quién era el feliz mortal..
Lo que es, preguntárselo otra vez à ella, ni por
pienso". Verdsd es que le consumía la curiosi¬
dad; pero era necesario d^jar bien puesto el pa
bebón, fingir inditereucia... y callarse.

Aquel dia se le olvidó á Eduardo la escopeta,
y anduv o errante por los campos durante mu-:
chas horas, meditando, meditando..., y con una
extraña y dolorosa opresión en la garganta, asi
como la que se siente cuando sufrimos uná
gran pena.

A la hora de comer estuvo muy silencioso,
todo lo contrario que Amparito, la cual demos-^
Iró una alegria loca, riéndose á cada momento
y charlando por los codos, cosa de muy mal
gusto, en opinión de Eduardo

AI día sigüiente tampoco se fué de caza, y
acentuóse su mal humor.

A los tres días preparó la maleta y se fué á;
Madrid, pretextando una ocupación urgente, ud;
grave asunto que reclamaba su presencia en la
Corte...

—¿Volverás para asistirá mi boda?—le pre-^
guntó muy risueña Amparito al despedirse de él

—Sí, sí.L—contestó Eduardo maquinalment^
y sin mirarla.

La joven advirtió que su primo tenia la maoQ
fria como el marmol.

II
Cinco días después recibió ei padre de Am*

parito la siguiente carta:



EL IDEAL

hecho con mi pobre Eduardo? Si no HNÍes8%
absoluta en vuesja-c» cariño,, creería.gues le ta¬
blas tratado en esa casa como al más odioso de
los enemigos... Está desconocido; ni come, ni
sale de casa, nitiay modo dé sacarle las pala¬
bras del cuerpo,;y la única éauestra de activi¬
dad que dá, es escribir cajtas kllométricas á
su amigo Pepe... Nohepodid® atrapar ninguna.

Esloy alarmado.... Tú me jutas que ni en
sueños se le ha ocurrido idea de hacerla
(¡orte á su prima, cosa>eri verdad que á ambos
nos contraria; pero si ella hubiese rechazacio
sus pretensiones, tendríamos ya una explicación
racional, mientras que ahora, y obstinado en
calierrae la causa de su espantosa murria, no
sé que pensar de esto, ni á qué remedio acu¬
dir... ¿Habrá sido Eduardo víctima de alguna
de tus rarezas, de tus chiíladuras proverbiales
en la familia? ^,

Tú debes saber lo que p^SfSÉàn q^*,. escrí¬
beme á vuelta de correo y cB^ç .éxpliçatCionSB.
Este chico me tiene muy disgúslado...»

La cjutestación fué, sobre poco más ó me -
nos:

«¿Pero no le ha dicho Eduardo que Ampari-
to se casa? Puede que sea eso .. ¡quién sabe!
Por el pronto, él ha prometido formalmente
asistir á la boda, y yo dejo á lu cargo la deli¬
cada misión de procurar, á toda costa, que
cumpla su palabra. A él y á ti os espero el sá¬
bado próximo, dia señalado para firmar los es¬
ponsales.»

Después de este cruce de cartas escribió
Eduardo la que sigue?

«Querido Pepe: Esta noche salgo con mi pa¬
dre de Madrid, y mañana á primera hora esta¬
remos en la posesión de mi lío... Era preciso
apurar ei tósigo hasta la última gota; ya nó so¬
lamente voy á asistir á su boda, sino también á
los esponsales, que serán pasado mañana.

Si no me vuelvo loco, ó si no hago alguna
barbaridad muy gorda... bien puedo jactarme
de tener la cabeza más firme que una roca...

Ahora si que voy â conocer al novio... ¿Qué
opinas? ¿Te parece que debo matarle, ó matar
me yo?

F.»
III

El sábado, muy temprano, se desayunó
Eduardo de prisa y corriendo, agartó la éécó-
peta y se fué al campo.

Al notario y los testigos se les había dado
cita para las doce; era de suponer que el novio
acudiría ante^.,

biera podido decirlo..^. Boeacrda, sl...^ (cuaoda
acude á su mente aquel dia memorable), que
cargó la escopeta con bala; que mientras subía
y bajaba por vericuetos, saltaba zanjas, arroyos
y cercas, se metía en los sembrados y tan pron¬
to se iba à la carretera como tornaba á embos¬
carse entre malezas ò se hundía en cenegales,
iba pensando:

—Estoy por ponerme de centinela en el ca¬
mino, y esperar á que pase cualquier mamarra¬
cho de señeritOj al ÇUO pregontaré: ¿Esr usted
el que va à casarse con mi prima Amparito? Y
como me diga que sí... ¡puml tumbarle patas
arrita de un tiro...

Ya cerca de las doce... y muy lejos de la
finca, estuvo tentado de no ir; pero hizo un po¬
deroso esfuerzo de voluntad y emprendió el re¬
greso casi á la carrera.

Al llegar le dijeron los criados que todo el
mundo e.staba ya arriba, en la sala grande.

Cuando entró salióle al encuentro su tío, el
cual le dijo en voz baja llevándole á un rincón.

¡Pero hombre creíamos que ya no
venia^¡AL diabjo solo se le ocurre el irse á ca-

|»leí ¡Y'cóDqo Yienes....
todo llene de fan¬
go!. . Siéntale y descansa, pues por fortuna....
aún llegas à tiempo de ver lo môs esencial....
El notario ha leído ya no sé que papelote y aho¬
ra firmarán los novios.

Eduardo se dejó caer en una silla; papitába-
le ei corazón con tal fuerza, que parecía querer
salirsele del pecho. Con pretexto de limpiarse el
sudor se tapó Ja cara con el pañuelo, poi miedo
á que descubrieran la profundísima emoción
de que estaba poseído.

- Guando se atrevió á miraila, apartando su
vista dé los veronies-pi^ temor á divisar entre
ellos al odiado ¡Iftimelido, le pareció que ella
también le miraHa á húrládillas y como ávér-
gonzaba

—Señorita—dijo de pronto el notario que es¬
taba de pié cerca de una mesé.=^-Teliga ii|)ted la
bondad de firmar. ? : i

Eduardo suspendió la respiración... espe¬
rando algún milagro: que ella no firmase, que
se hundiera la,casa, que cayese un rayo.

Pero la jóveu, aunque muy emocionada, se
levantó y con mano algo tembl na puso su fir¬
ma al pié del documento.

-Ahora el novio—exclamó impasible el no¬
tario.

Entonces Amparito,sin soltarla pluma, en¬
derezó sus pasos hacia Eduardo, llena de tur¬
bación... Sus mejillas erán dos pétalos de ama¬
pola... ¡Estaba monisimal

—¿Quieres firmar, Eduardo?—le dijo mirán¬
dole dulcemente.

—¡Yo!... ¡Yol... • ■ ' ■
—¡Sí, hombre, tu!—le dijeron á dúo su pa¬

dre y el de Amparito.-¿No eres tú el novio?
¡Pareces tonto!

Eduardo dió UU grito de alegría, y sin poder¬

se contener estrechó entre .sus bracos"á Ampa¬
rito y cubrió sus mejillas de besos.

—Ya ves...—dijo a su herma:;o el padre de
la novia—ya ves cómo mis chifladuras y rare¬
zas dán UU brillante resultado ..

Ramiro Blanco.

Crónica general
¿Como esta la clase'—C')piamos de «La Pu¬

blicidad»;
«Ayer so presentó en la casa da .socorro de

la calle de .Barbará un hombre domiciliado en
la calle de San Pablo para que le fuese curada
una herida que presentaba en el cuello causa¬
da, según dijo, por un cura que vive realquila¬
do en el domicilio del lenunciante.

Parece ser que el ensotanado, que según el
herido es de armas tomar, .se lió contra él à pu-
fielazílimpio por ciertas cuestióAés de poca
monta.'

Olvidando indudablemente el moséa el car¬
go que desempeña ó que tendría que desempe¬
ñar, cogió al dueño de la habitación por el cue¬
llo tratando de extrangularle.

El buen hombre logró desasirse,, costóndole
algún trabajo, porque el cura le tenia bien
agarrado.

Suponemos que el juzgado se habrá entera¬
do del sucésó y que dará al cura el merecido
correctivo.

A propósito de lo relatado en la calle de San
Pablo se comentó anoche extraordinariamente
el hecho, citándose algunas cosas bastante sa
brosas y que de momento no relatamos porque
deseamos comprobarlas antes.

Parece ser que en el asunto median, faldas,
y no de cura.»

Estaremos á la mira.
❖ ❖ ❖

Leemos:
«De Salamanca: Como losearlistas católicos

insisten en poner los escudés del Corazón do
Jesús en las fachadas y sitios más Visibles, y
las autoridades no hacen nada para evitar esta
provocación à los liberales, con este motivo los
liberales de Salamanca han acordado dar seña¬
les de existencia, sin promover alboroto ni des-
órden alguno, colocando ei miércoles en las
fachadas de sus casas diversos emblemas de
la República. Si las autoridades que consienten
ios corazones de Jesús mandan quitar los em -
blemas de la República, surgirá un conflicto
que puede ser grave.»

Estos jesuítas no cejan, y transforman el
para ellos dulce Corazón de Jesús en un emble¬
ma de guerra.

Si Cristo resucitase ios primeros disciplina
zos serian para esa turba mulla de gente negra
que tan mal entiende la misión religiosa.

Pero á falta de Cristo, ya se encargará el
pueblo de sustituirle.

Ya les darán el Reinaré.

0rómcr local
Es tal el mal olor (\uoperfu7na el camino del

Matadero, que nos es iposible pasar por allí
sin tener que taparse las narices.

No sabemos de dónde procede el citado mal
olor, sabemos solo que no es conveniente y que
es contrario à la higiene, que existe, y que te¬
nemos un Alcalde que apesar de ser de Real
Orden se desvela por el bienestar de la pobla-
cién y del vecindario lodo, y á él nos dirigimos,
rogándole encarecidamente que averigüe la
causa de tan embriagadores perfumes y la haga
desaparecer; cosa que le agradecerán infinito
todos cuantos se ven precisados á pasar por el
camino citado con el pañuelo en las narices.

Cada dia leeoiD» emtéiíperiS^^i ya como
telegrama, ya ^ 'algûMcorrespl^encia, ya
simplemente coifcrgain^^é, la liipfente noti¬
cia: «El alcaldejte^'^ÍLtt tiedidóTt gobierno,
tantos tubos de? sueici 'é|Bitípeslu#ti».... y á la
hora presente B(#ieaíiiis pailadMIl íel nombre
de nuestra ciudad á continuàcion de la palabra
alcaide.

Hpeligro de que la peste invada nuestra
ciudad podrá ser todo lo remoto que quieran
los optimistas, pero dados.ios múltiples y íèoi
les medios de propagación, puede dar al traste
en un momento éon todas las pi'eoéttciones, to¬
das las lógicas y todas las medidas sanitarias
que se están tomando y vernos en la necesidaa
de combatir en vez prevenin; Pata este caso,
¿se cuenta con medioataâaotlBèos, aunque sólo
sean los mas rudimentarioé d® loé que la cien¬
cia aconseja?

Considere esto, el señor Costa, y obre con ac¬
tividad y energía, que, como ya le hemos dicho
en alguna otra ocasión, cualquier medida que
tome en el sentido de favcecer la salud pública,
le ha de ser aplaudida; y la de tener á su dis¬
posición tubos de aquel suero para el desgra¬
ciado caso de necesilarl(>s, la consideramos una
esceleute medida>

El Sr. Alcalde deberla ordenar á los muni¬
cipales que tomen nota de los pisos que no se
encuentran en condiciones higiénicas, maudán-
do que se limpien los focos de infección, y mul¬
tando á los que no hayan cumplidO|Con lo que
las eircunslancias exigen referenfe Já la salu¬
bridad de nuestra ciudad. ¿

Por el correo interior nos escriben bajo la
firma «Un leridano» suplicándonos eacargue-
mos á quien corresponda no se descuide la lim¬
pieza é higiene de los lavaderos públicos.

La lecc mendacién nos parece muy oportuna
y la consignamos», aunque creemos lo habrán
tenido en cuenta los encargados de velar por la
higiene pública.

Sr. Alcalde:
Las cloacas deberían desinfectarse amenu

do y los escombros y desperdicios que sa arro¬
jan al pié del muro de la banqueta echarse al
rio.

¿Se hará?
El carro da la basura estuvo ayer apestán¬

donos con las emanaciones que de las substan¬
cias en putrefacción que llevaba se despren
dían.

El cairo iba ñescubierto, como siempre,
Y ahora una pregunta:

¿No está ordenado que los carros que á pres¬
tar el serVf io público de limpieza se dedican,
lleven su co; respondiente tapa?

Durante el día de ayer el calor fué excesivo.
El aspecto del firmamento continuó siendo el
mismo de días an'eriores.

Ha producido sorpresa y disgusto entre las
personasSque|coaocen sus¡excelenles cualidades,
la inesperada traslación á Oauarias del digno
Ingeniero Jefe de Obras públicas'do esta pro¬
vincia D. Vicente Gasea.

No se explica esta medida, sin causa jus¬
tificada, al menos que se sepa, o jmo no sea por
el empeño de que vuelva á esta Jefatura algun
ngeuiero que cuente con mejores padrinos que
el Sr. Gas 'a y dé más gu.sto á ciertas personas.

No nos une á este señor ei menor vínculo, y
por eso cuanto respecto á él digamos ha de lle¬
var el sello de nuestra imparcialidad; pero nos
consta que, aunque en el corlo tiempo que ha
permanecido en esta provincia, aparte los
abusos que ha corregido no han adelanta¬
do las obras púb icas tanto como el país pu-i
diera desear, no ha sido suya la culpa, sino de
la escasez de personal y de la frecuencia con
que éste se renueva, de lo cual tantas veces se
ha lamentado la prensa,—ejemplo, el hecho de,
haber esiado encargados en cinco meses,seis inge-
nie'·os distintos de la carretera de Balaguer á
Francia—y también de la insuficiencia de las
consignaciones para obras ; circunstancíai
ambas que el Sr. Gasea ha hecho preseule
oportonameale á la Dirección general del ramo,
en descargo de responsabilüades que nadie le
ha exigido, pero que en conciencia creia debia
dar, para que ei pais y el Gobierno supieran á
qué es debido el deplorable estado de las obras
públicas en esta desventurada provinciapque no
tiene un Ministro de Fomento, como la de Ovie¬
do, y un Director general, como la de Cuenca,
ni nadie que se interese por su prosperidad, ni
aun por lo que en justicia se le debe.

La Comisión provincial de la «Cruz Roja»
se dignó invitarnos á la inauguración del
mausoleo que á sus expenses y á las de la Di¬
putación y del Ayuntamiento de Lérida ha
construido en el cementerio municipal de esta
ciudad para guardar los restos mortales de
los soldados fallecidos en ella, victimas de
las últimas guerras coloniales, que se celebró
ayer tarde, y ó ios solemnes funerales que
para el eterno descanso de las almas de los
que sucumbieron en defensa de la pálria en '
la campaña de Ultramar se celebrarán esta ■■
mañana, á las 10, en la iglesia parroquial de
San Juan.

El primero de dichos actos, revistió la se-
v-^ridad de las grandes solemnidades, siendo
presidido por las autoridades civil y militar,
las que pronunciaron sentidos y patrióticos
discursos, que fueron -strepUosameute apiau
didos. Asistieron al mismo representaciones de
la Diputación provincial. Ayuntamiento, Cruz
Roja de Ooballeros y Señoras Colegios de Abo-
ga losy procuradores, Delegación de Hacienda,
y eu fin, cuanto de notable encierra nuestra
ciirdad así gd al alamauto oivil como, eu ai mi¬
litar. Un público numerosísimo llenó el depar¬
tamento central del Cementerio.

Dió la guardia de honor un piquete del Ba¬
tallón Cazadores de Mérida, con escuadra de
gastadores, banda de cornetas y charanga.

Ya anochecido, regresó á esta ciudad el nu¬
meroso concurso que durante una hora inte¬
rrumpió la paz y el silencio que reinan de ordi¬
nario en la mansión de los muertos.

Los funerales prometen ser muy concu-
iridos y solemnes, pro.nuubi^ndo, la oración
lúnebre el canónigo magistral D. Francisco
de P. Salesas.

Sin incidente alguno ^sagradable fué ayer
elegido Diputado provincial, sin oposición, por
el dis rito de Seo de Ürgel-Sort el conservador
D. Modesto Reñé.

El jueves último falleció en esta capital,
tras corta enfermedad, núestro antiguo amigo
particuler el acreditado y conocido comercian¬
te ü. Juan Pineil y Solé.

Reciba su atribulada familia el testimonio
de nuestro pésame más sincero y sentido.

Ayer tarde armaron una gran tremolina dos
¿rtíw'as de-la calle de Carnicerías.

Merced á la intervención de los agentes de
la autoridad, no hubo que lamorjtar mas que
alguna que ora bofetá, amen de los dicterios de
rúbrica.

Por darse función en el Circo, no habrá esta
noche música en el paseo de los Campos.

Contra costumbre, la Junta Directiva de la
Cofradía de Labradores ha invitado á la Redac¬
ción de El. Ideal á la misa solemne con que
celebrará la fiesta de su patrona en la Iglesia
parroquial de San Lorenzo el día 8 del acluah

Agradecemos la atención y deseamos que en
la designacón de vocales y suplentes para la
Junta de Cequiaje, que ha de hacer la Cofradía,
terminada dicha función, presida el mayor
acierto.

éiCéfdéfS-salleron satisfechos de la au-

qué ex¬

ile pueda descansarde su tiaje el
Gracia y Justicia, que llegará pbr

' li^
diencia

■;-Niega él tbiniatro dé*MürIña
perimentado averia el Carlos V.

El presidente del Consejo saldrá el martes
para San Sebastián.

Despacharé el miércoles con la Remit Ré¬
gent e| y en seguida ee marchará á las agíias de
Cesloña. '

ElXlonsejo de nftinislros anunciado para hoy
ic CtilfbrarApor la noch^ en la Presidència, con
objeto de ' * '* ■ '
mímslro d!,_
la maña na/—P

3, 2 tarde.
t.a prensa coasei vadora o rremete contra el

Congreso carlista de Burgos, llamando à cuan¬
tos prelados asisten á él malos españoles y abo¬
minables católicos.

Dice un periódico ministerial que los obis¬
pos que toman parte en las sesiones del Con¬
greso sólo desean el restablecimiento de la in-
quisiciòfiïs,

Loí|- pr^d# monárquicos, en vista del ca¬
riz qií'l lor^ «ingreso, se retirarán, dejando
solos a'íáeí^arlIíyR'ios del carlismo.

Se ha comentado el hecho de haber acorda¬
do el Congreso ofrecerse incondiclonalmente á
León XIII, siendo poco menos que desestimada
una {.reposición relativa al saiudo que tendrá
que dirigir el Congreso à las instituciones.

El ministro de Fomento ha pedido copia d®
discursos pronunciados por los catedráticoslos

qua loman asiento en el Congreso Católico de
Burgos con objeto de formar expediente á todos
aquel os que se hubieran extralimitado en las
deliberaciones de la asamblea.—P.

. 3, 2'30 tarde
Los periódicos desmienten la noticia relati-

liva á la próxima dimisión del ministerio portu¬
gués.

El gobiereno estudia la manera de conciliar
los interese del comercio y de la ind;usítria5 en
Oporto, cuya vida esta paralizada con fas me¬
didas sanitarias.

Esta mañana ha llegado à Oporto, porceden-
te de Boma, ei Dr. Gori.s, quien ha visitado, en
compañía de los demás médicos ila ianos, el
Hospital de apestados.

Continúan cerradas las tiendas.
El alcade insiste en su dimisión; pero todos

demás individuos del Ayuntamiento han deci ■
dide permanecer en sus pueslos.-i-P

3, 4 tarde.
u '^'^'^úcion no ha variado en la calle-deChabrol. La pólicía ha facilitado esta mañana

medicamentos à los sitiados.
El sudespreso de París á Madrid ha chocado

con un tren de mercancias cerca de Laluque.
Algunos vagones quedaron destrozados, varios
viajeros resultaron contusos y ha quedado in¬
terrumpida la circulación.

En un telegrama de de Pretoria sé aubúcia
qne el gobierno del Iran.svaal ha entregado al
representante británico la respuesta al último
teiegr%ma de M. Chamberlain.

Parlée que ei-Tra»àv'|tí no'.% opone á la
aceptación de la coiuêïfB^ia {Jfopuesta: y se
lien-) va la esperanza de llegar á un arreglo
pacífico.—P

4, i2'iîo maarugaaa.
Se ha pedido al general Jaramillo que tele¬

grafíe el número de prisicmerbs heridos y en¬
fermos libertados, dándosele instrucciones
por su repatriación.

En el Congreso católico de Burgos se apro¬
bó el mensaje de adhesión á las institucio¬
nes.—?.

4, 1 madrugada.
Telegrafían de Oporto que hubo ayer una

defunción de peste bubónica.
"

Ha èalido de Barcelona én dirección à esta
Corle el ministro de Gracia y Justicia señor
Duran y Bas.

El señor Silveia niega que exista disenti¬
miento alguno entre los ministeriales.

En virtud del llamamiento á fílas corres¬

ponden á la Zona de Lérida 1171 hombres.—P.
Madrid

4, 2'15 madrugada.
Los héroes de Baler serán expléndidamen-

te recompensados.
Es inexacto que Poiavieja desista de su

viaje á Trubia.
Hoy se celebrará el consejo de guerra á

que ha sido sometido el Sr. Diaz Moreu por
el combate de Santiago de Guba.<-«»B.-- -,

Imprenta de José Antonio îÎ^agés

Sttscriciún nacional
para eplglr ón monamente á

O. EMlCro CASYELAfi
Suma anterior. . . . 182'05 ptas.

F. Lamolia. 3'00 »
P. Rostes 2'00 »
F. Rostes l'OO »
L. N l'OO »

Total 7'00 »

telegramas"
Madrid

. 3, 1 arde.
Dice un telegrama de San Sebastián que fué

recibida por la Reina la comisión de alcaldes
de los pueblos ribereños del Nervión.

Prometió la Reina recomendar al Gobierno
la reapertura de los Astilleros.

EL SEÑOR

joii piiLL Y mí
H-TESIIiNTE DE UtUDE DEL AYCSTAMIENTO DE ESTA CICDAD

Falleció el dia 31 de Agosto

despues de haber recibido los Santos Sa-
oramentos, á la edadde 65años

Q. K. P. D.
Sus desconsolados hijos don

Domingo^iyD.'' Inés,D. Matías,
hijo político D. Santiago Ge¬
né, hermanos políticos, pri¬
mos, sobrinos y demás parien¬
tes ruegan á sus amigos se sir¬
van encomendar saalma á Dios
y le tengan presente en sus
oraciones, por todo lo cual les
quedarán eternamente agrade¬
cidos.

Lérida, Septiembre de 1899



SECCION DE ANUNCieS
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Mayor 49 y Blondel 25.—LÉRI£>A

Cuenta este estableteimiento con todos los elementos necesarios para la rápida y económicaimpresión de

y cuantos trabajos puedan reclamar las necesidades del particular, del comerciante, del industrialy las de sociedades y corporacioiies. luuusmai

rantir^púWico^^ S«sto <le la composición y lo pronto del servicio permite ga.

Completo surtido de libros, enseres y menaje necesa,raíos para Ayuntamientos, Juzgádos mu¬nicipales, escuelas públicas y particulares á precios de catálogo.

EL
republicano y

Dlrecclén.-Plaz8 de la Libertad 2-1.* izquierda

Administración: Caüe Mayor, 10-3.'

PRECIO DE SUSCRICION Y ANUNCIOS
PRjEGIOS DE SUSCRICION

liérida.

»

Fuera

»

. 1'50 pesetas trimestre
. 5 > año

. 2 » trimèstre

. 6 » año

PAGO ANTICIPADO

ANUNCIOS Y ESQUELAS

Esquelas de defunción y funeral^ de 5 á 50
pesetas.

A los señores suscritores se les hará una

rebaja importante.
Anuncios en primera y cuarta plaua^ á

precios convencionales.
Se admitirán anuncios y esquelas de defunción hasta las 7 de la mañana del lunes, en la

Administración y en la imprenta.


